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			A mamá y papá, por dejarme disfrutar de mi imaginación y ayudar a que mis sueños sean posibles.

		

	
		
			Prólogo

			—No, por favor —masculló la mujer llevándose las manos al rostro.

			Sus manos temblaban como las hojas de un árbol en la estación de otoño. La piel helada perdía su color, el miedo le burbujeaba en la garganta y el dolor le martilleaba en muchas partes, especialmente a un costado del abdomen, pero la preocupación por su pequeña era aún más fuerte. El amor de mantenerla a salvo la ayudaba a soportarlo todo.

			Todo.

			—Cierra la boca, mujer estúpida. ¿Dónde has dejado la botella?

			—No sé de qué me hablas —murmuró y lentamente se descubrió el rostro.

			El miedo atenazaba su cabeza provocando que sus sienes palpitaran, pero ella sabía lo que preguntaba su esposo, porque esta no era la primera vez.

			—Yo tenía una botella de whisky —dijo el hombre con una voz áspera que retumbó en cada recóndito espacio de la sucia casa, sus pupilas negras parecían expulsar fuego, lentamente la rabia estaba dominándolo, aquel impulso de desesperación por seguir bebiendo le hacía perder todo grado de cordura.

			—Amor, ya has bebido mucho, deberías ir a la cama…

			Las palabras temblorosas de la mujer se suspendieron en el aire como fonemas sin sentido para el hombre. La cólera resurgía de su pecho, así como el desgarrador sollozo que nació del interior de su mujer cuando su mano áspera impactó en el delicado rostro.

			—Por favor —pidió de nuevo, en un intento en vano de aplacarlo, sus hombros estaban sujetos contra la pared, donde tenía magulladuras que todavía no sanaban y otra vez, no conseguirían desaparecer.

			Una lágrima rodó por su rostro, ella podía soportarlo, debía hacerlo hasta que algún día consiguiese irse lejos de estas pesadillas, pero era consciente de que los golpes la dejaban sin sentido a veces y el temor a no despertar la atemorizaba casi tanto como el horror que la inundaba cuando su marido golpeaba a alguna de sus hijas.

			Buscó con la mirada los ojos asustados de su pequeña Julieta, la mayoría de las veces la encontraba escondida en algún rincón, mirando a hurtadillas con sus mejillas bañadas en lágrimas.

			Por suerte, hoy no era uno de esos días, y agradeció aliviada no hallarla en ningún sitio.

			Cerró los ojos un poco más tranquila, tratando de evocar una imagen salvadora, sus dos niñas eran la mejor imagen, con sus sonrisas radiantes y sus ojos como la espesura de un bosque; moteados, pardos, marrones y salvajes, llenos de un júbilo implacable. Imaginó que Julie tendría a Angela escondida, pensó que su niña de ocho años ya estaba lo suficiente mayor para saber que en momentos como este, lo mejor era no mirar y fingir estar dormida.

			Sin embargo, desde el bordillo de la escalera, oculta por la oscuridad, Julieta se agazapaba entre las sombras de la noche, con los labios apretados, los ojos llorosos y el corazón anheloso de correr hacia su madre.

			La pequeña se abrazó a sí misma, las piernas le temblaban y su pecho estaba comprimido, pero entonces supo que era hora de subir, esconderse bajo las mantas y abrazar a Angela, que era la única persona a la que se sentía capaz de proteger, de modo que con pasos estremecidos pero ágiles se escabulló hasta el cuarto, tan hábil y silenciosa como había aprendido con el tiempo, aun cuando oía los sollozos lastimosos de su madre, los gritos enfurecidos de su padre y sus latidos desbocados por el pánico. Las cosas eran de esa manera, y sabía muy bien que ella no podía cambiar las cosas.

			Abrazó el cuerpo pequeño de su hermana, frágil como esa muñeca con la que jugaba antes, solo que cuidarla era mucho más complejo. Esta era una niña real y, desafortunadamente, demasiado inquieta.

			—Todo va a estar bien —le susurró al oído, y entonces, cubriéndole ambas orejas con las manos, tarareó una canción que le calmara el alma, cuya letra inventaba en el segundo y entonaba con una melodía igual de original. Era lo que hacía antes para ella misma, pero ahora, sentía preferible que su hermana no escuchara nada, aún era pequeña, podía evitar que viera todo aquello, que oyera los insultos, los quejidos y la realidad; siendo la hermana mayor podía evitar muchas cosas y, para ello, tan solo debían mantenerse juntas.

			Cantó hasta que la casa, tras un portazo, se quedó en silencio.

			Angela ya dormía con profundidad, su respiración subía y bajaba acompasada, deseó que estuviese teniendo un sueño hermoso y entonces, sin poder dormir, se escurrió como aceite por las escaleras, desesperada por socorrer a su mamá y no encontrarla muerta.

			Gracias al cielo no se le veía tan mal, no como en otras ocasiones, esta vez solo parecía cansada y dolorida.

			—Julie —llamó su madre. Pero la niña negó con la cabeza, no quería escuchar, solo ayudarla, nada de esto era su culpa y ya pronto llegaría el día en que se fueran—. Lo siento, mi bebé. Lo siento…

			—Mami, todo va a estar bien —aseguró sonriendo la pequeña, con la sutil esperanza de que esas palabras surtieran el mismo efecto que en su hermana, porque, lo único que podía hacer ahora, era darle fuerzas.

		

	
		
			Solo hacia adelante

			—Volveré —les prometí con la voz quebrada.

			Dejar a las dos personas que más amaba en el mundo no me hacía la ilusión más grande, era doloroso y triste, ver los ojos llorosos de mi hermana y esa mueca contraída que mamá tenía para contener el llanto.

			No nos habíamos separado nunca y, en el fondo, separarme de las personas que atesoraba me causaba un sabor muy amargo en la garganta. Aun así, venir a la universidad, abrir las alas y tratar de empezar por primera vez el vuelo de la independencia iba mucho más allá de ser un simple capricho para mi futuro. Era un sueño al que yo apuntaba desde hacía años, un propósito que se remontó cuando mi vida parecía estar entre murallas sin salidas que anhelaba echar abajo muy pronto.

			Mi pasado no era precisamente algo que me gustara recordar, pero por lo mismo, siempre había apuntado a un futuro brillante. Estudiar, para mí, era mucho más que una ilusión, era mi meta personal, ese objetivo al que yo no iba a desistir jamás incluso cuando estuviera ligada a mi lazo familiar y mi corazón no deseara abandonarlas.

			En mis dieciocho años me había esforzado demasiado para desechar mi sueño, cada año de secundaria lo dediqué al estudio y a mis notas, yo no me desviaba del camino ni me detenía por mucho tiempo, así que no estaba dentro de las alternativas arrepentirme y menos aún lanzar todos mis objetivos por la borda por culpa de los sentimientos. Tenía que caminar hacia adelante y no mirar sobre mi hombro, de lo contrario, me resultaría más duro el hecho de marcharme, y cielos que lo fue, dejar a mi familia era más doloroso de lo que pensaba y aun ahora, no podía acostumbrarme.

			Cerré los ojos y rodé sobre la cama, no sé cómo es que había comenzado a pensar en aquel día, pero gracias al cielo no había errado en mis decisiones y me encontraba aquí, en la habitación de una de las residenciales del campus, intentando de alguna manera conciliar el sueño.

			Toda la vida me había significado mucho esfuerzo apagar mi mente y dormir, solía lograr muy pocas horas de sueño. Las noches eran lo que más detestaba de los días, era cuando mis pesadillas se volvían reales y me llevaban de vuelta a etapas de mi vida a las que no deseaba volver jamás.

			—¿Aún no duermes? —inquirió la voz profunda de Erika un tanto adormilada, podía ver sus ojos claros mirándome desde la puerta.

			—Temo que no —mascullé y me senté en el bordillo de la cama.

			Ella y yo no nos conocíamos desde hace mucho tiempo, solo desde hacía tres semanas con exactitud, cuando nos encontramos como estudiantes de primer año que debían compartir el mismo apartamento.

			Recuerdo que al principio pensé que sería imposible hacer las cosas funcionar con ella, lucíamos en todo sentido demasiado diferentes; ella tenía una apariencia ruda y fría, mientras yo era más bien callada y tímida, no obstante, antes de darnos cuenta nos llevábamos bien y todos mis perjuicios desacertados sobre ella se derritieron como helado bajo el sol; descubrí que me había tocado convivir con una chica absolutamente asombrosa. Ella no era ruda, era fuerte y tenaz, con la cabeza en alto y un semblante único que te podía intimidar. Su estatura era un par de centímetros más alta que la mía, pero era mucho más delgada que yo, y eso que yo no era gorda, al contrario, siempre estaba en los límites de un peso casi por debajo de lo normal por culpa de mi escaso apetito, Erika, en cambio, comía demasiado, mucho para ser una chica y mágicamente no parecía subir ni un solo gramo, su cuerpo era un enigma para mí; pero bueno, esa chica me resultaba un enigma en todo sentido. Su cabello lo llevaba teñido de negro con las puntas de un intenso color fucsia, recto como solo una alisadora ultrapotente lo puede dejar, su oreja izquierda tenía siete aros, la derecha solo tres y sus labios una fina argolla color plata. No sé cómo es que te la estés imaginando, pero era un aspecto cool, uno que yo jamás tendría, pero que en ella se veía increíble, porque solo con sus ojos celestes como el agua y sus labios maquillados como la manzana de Blancanieves podía apreciarse así, eso era seguro.

			—¿Quieres tomar algo? ¿Hablar? ¿Que duerma contigo?

			Me reí ante sus sugerencias, yo no era un bebé, pero ella parecía querer cuidarme. Había adoptado, de hecho, un extraño afán por llamarme pequeña y protegerme.

			—No te preocupes, ya pronto me dormiré.

			—Cielos, siempre me inquietas tanto, Julie… Tengo la impresión de que puedes pasar la noche entera mirando el cielo y mañana te levantarás con la misma mirada sonriente de siempre.

			—Deberías preocuparte por ti y descansar igual, son… —miré el reloj de mi mesita de noche—, son las jodidas tres de la madrugada.

			—Al menos no son las cinco como ayer. ¿Quieres ver una película?

			Encendió la luz de mi cuarto y la vi con más atención que antes, llevaba un short y una nueva camiseta excéntrica, esta decía I love sex, y yo no pude contener la risa interna, le sonreí con calidez y cogí mi manta.

			—No es una mala idea. —Me levanté solo media soñolienta, abrigándome con la colcha tibia de mi cama y la seguí hasta el diván de nuestro pequeño comedor, últimamente era nuestro espacio personal y, al parecer, la mejor forma de que conciliáramos el sueño, pues bastaba con encender la televisión y ver que se transmiten la misma basura de siempre, para que cayésemos dormidas de inmediato.

			Por supuesto, hoy el programa no traía novedades, se reproducía Advengers, igual que hace tres días y bostecé en cuanto puse la cabeza en la almohada del sillón.

			Estar aquí me era cómodo y tranquilo. Eso no podía negarlo de ninguna manera.

			—Mañana llega la chica nueva y tendremos que buscar un modo para dormir —advirtió Erika y yo me estremecí. Esa idea no me gustaba mucho, a pesar de que sabía que debía suceder en algún momento, nuestro piso era para cuatros estudiantes, y durante estas tres semanas solo habíamos estado nosotras dos—. Supongo que cuando llegue nosotras compartiremos habitación.

			—Solo espero que no sea un grano en el trasero, porque si no somos compatibles, temo que ella no la pasará muy bien. Somos dos contra una.

			—Quizás es una de esas rubias sin cerebro o una arpía —me aventuré a decir con los ojos ya cerrados.

			—O una nerd desagradable.

			—O peor aún, una chica sucia y desordenada que deje sus cabellos en la ducha.

			—Ay, por el amor a la música, espero que no, juro que le quemo hasta el último de sus cabellos.

			Me reí en silencio, en estas semanas ya me había dado cuenta de lo limpia y ordenada que era Erika con el espacio personal y el piso completo, cuya personalidad no me alcanzaba a encajar con su apariencia.

			—Tendremos que hacer una lista de reglas, sin falta.

			—Sí, temo que sí.

			Era sorprendente, pero de pronto me sentía drogada por el sueño, Erika me causaba confianza y mi mente se nublaba de un vapor tranquilo que me hacía vagar en ensoñaciones muy profundas. Con ella me sentía extrañamente protegida y eso me gustaba.

			Cerca de las cinco abrí los ojos, me dolía el cuello por la posición en la que estaba, y a una de mis piernas no le llegaba bien la circulación. Erika dormía como un tronco a mi lado, la televisión sonaba bajita mientras se reproducía una película antigua cuya gráfica me hizo sentir que ni con unos lentes súper HD lograría verla bien. La apagué en cuanto me puse en pie para estirar mi cuerpo. Había dormido cuatro horas grandiosas, y me sentía enérgica. Quizás para ti suene a locura, pero para mí esto era normal, mis horas de sueño eran así, y no tenía más remedio. Miré por la ventana. El cielo aún era azul oscuro, los focos alumbraban la ciudad a la distancia y desde el piso nueve del edificio se podían apreciar muchas cosas. Me dieron de golpe ganas de salir.

			Había ocasiones, cuando no vivía aquí, que salía a caminar sola por las calles, me gustaba sentir la brisa y el frío del bostezo de un nuevo día, era un alivio sentir que la noche acaba y la claridad de un presente próximo se deslizaba hasta la sombra de la siguiente luna. Odiaba la noche, odiaba dormir, odiaba tener pesadillas y recuerdos feos. ¿No era mejor permanecer despierta? Había muchas cosas más interesantes que pensar como para preocuparse del pasado. En cambio, cuando mis ojos se cerraban, mi mente me hacía caer en horrorosas telarañas de años a los que temía mucho.

			Con un bostezo, pensé en salir a caminar un poco, pero la idea de vestirme echó abajo el ideal, de modo que me resigné a sentarme a la orilla de mi cama, mañana sería domingo, luego lunes y de vuelta a la rutina diaria. La universidad me gustaba, me hacía despejar a un nivel que sobrepasaba límites, pocas veces tenía tiempo de pensar, y con Erika y Mark, un amigo que había hecho en mi clase de Psicología, los días fluían rápidos y divertidos.

			Los tres éramos absolutamente diferentes, casi polos opuestos, pero encajábamos tan bien al momento de hablar y pasar el rato, que pronto estar juntos las horas libres y almuerzos se transformó en una rutina maravillosa.

			De repente, en tan solo tres semanas, toda mi vida había comenzado a cambiar de forma alegre, y tenía dos amigos. Sí, dos grandes personas que parecían apreciarme mucho.

			Había decidido estudiar Psicología no porque me agradara en sí, sino que quería llevar a cabo un proyecto en algún instante de mi vida, y en él, sin duda, estaba incluida el área de aprender a tratar con el pensamiento de las personas. Deseaba abrir una consulta para niños con problemas psicológicos, niños que tuviesen miedos internos o traumas demasiado permanentes en sus cabezas para borrarlos solos. Deseaba ayudar a todos los chicos que creyesen estar perdidos y nadie tenía ganas de escucharlos. Porque no había nada más que odiara tanto como ver niños con las miradas asustadas o expresiones demasiado tristes.

			Erika decía que era un sueño lindo, yo pensaba que era la única manera en la que podría sentirme feliz, porque, sinceramente, no era capaz de visualizarme trabajando en otra cosa.

			Cuando se cumplieron las ocho de la mañana y ya no hallé nada más que hacer con mi cabeza, me incorporé de nuevo y me fui de compras. No de compras estilo: amiga, vamos de shopping, sino más bien de compras básicas, necesarias para tomar un desayuno decente. Nos habíamos quedado sin nada la tarde anterior cuando había venido Mark a vernos, y ahora, seriamente, requeríamos abastecernos con algo de comida. Había sacado unos dólares del frasco que teníamos al lado de la televisión. Un sistema que Erika y yo quedamos en tener.

			Consistía en depositar veinte dólares de cada, pues era nuestro frasco de recursos de emergencia, cualquier cosa que necesitáramos para el cuarto debía costearse de allí, y cada vuelto que sobrara se devolvía ahí mismo. Actualmente, debíamos tener unos noventa dólares, no gastábamos demasiado. Lo que era bueno teniendo en cuenta que nos podía suceder cualquier tipo de improviso. Me gustaba sentirme asegurada y que Erika fuese así de responsable. Ella siempre era la primera en depositar dinero.

			Llamé al ascensor y mientras esperaba me puse a tararear una canción, una que le gustaba a mamá, pero que no recordaba el nombre. De repente, se abrieron las puertas.

			El elevador no estaba vacío como yo esperaba. Lo que me tensó un poco al ver que había un chico dentro. Cuando estaba con Erika jamás me fijaba en si había alguien o no dentro del ascensor, solía venir tan animada con las conversaciones matutinas de mi amiga, que pocas veces reparaba en el entorno. Lo que me dio una extraña impresión de que nos habíamos vuelto un tanto inseparables dentro de la burbuja en que nosotras y Mark nos habíamos encerrado.

			Sin embargo, el chico apenas reparó en mí. Casi no levantó la mirada de su teléfono, puede que me echara un vistazo nada más una sola vez y como si yo fuese el bicho más raro de la tierra devolvió la vista al aparato.

			«Muy agradable», pensé.

			En sí, no me agradaban los chicos, pero no todos, Mark era un buen amigo, pero a los hombres en general yo les tenía mucha desconfianza, me intimidaban y muy pocos conseguían pasar las barreras frías que tenía. Hasta el momento había tenido solo un novio, y estaba esperando al chico ideal, tú sabes, a esos que solo existen en las películas y libros, pero como últimamente había preferido ser sensata, ya no pensaba en el amor como algo que debía estar dentro de mi vida. De hecho, lo repelía como a las moscas.

			No obstante, mis ojos esta vez desobedecieron a mis órdenes, lo miré de soslayo, no estaba segura de si lo había visto o no antes, debía estar estudiando en la misma universidad, desde luego, pero no me resultaba familiar para nada, ni siquiera me lo había topado antes. Llevaba puestos unos audífonos y ropa deportiva, seguramente era atlético, su cuerpo lo demostraba claramente, porque, cielos, no solía mirar a los chicos, pero este era imposible de que no llamara mi atención. Era sexy. Tenía un cabello castaño brillante y un color de piel espectacular, probablemente debía tener mi edad. Estaba evaluándolo con mucho detalle cuando levantó la vista de nuevo y sus ojos se encontraron con los míos. Eran azules. De un azul oscuro que me hizo sonrojar.

			Esta vez me sonrió de manera pícara. Y salió del ascensor.

			Sí, salió del ascensor, porque ya estábamos en el primer piso y yo no me había percatado.

			Qué vergüenza.

			Me escabullí deprisa en el intento de no parecer una despistada, por suerte, él no se volteó y yo caminé en su dirección contraria, al parecer, tenía algo de suerte y nuestros caminos eran diferentes.

			El supermercado no se hallaba muy lejos del edificio, a dos manzanas y media con exactitud. Me gustaba tener un dominio sobre las cosas, sentirme segura hacia dónde iba y dónde me encontraba, de modo que conocía al menos todo el parámetro que rodeaba el edificio y el campus principal de la universidad.

			Skyhide College se podría caracterizar por tener el campus más enredado de la historia, pues a mi análisis de ubicación le costó una semana completa adaptarse a los caminos de los establecimientos más necesitados. Como la biblioteca, el cine, el comedor, los laboratorios, el hospital y, por supuesto, las tiendas de comestibles como a la que me dirigía justo ahora.

			Si alguien de pronto se hubiese acercado a preguntarme qué tal me iba con mi vida universitaria, posiblemente habría dicho «me encanta», porque así era; hermosa.

			Una experiencia encantadora de la que no me arrepentía en absoluto. Dejar a mamá y Angela atrás fue difícil, pero dar un paso adelante representó la puerta que me abrió las posibilidades de un futuro. Un porvenir mucho más brillante del que podía imaginar años atrás.

			El resto del camino hacia la tienda de comestibles y de vuelta a casa me lo pasé intentado controlar mi mente, haciendo un vago intento de no estar completamente sumida en mis pensamientos y ver el mundo agitado de la universidad incluso un domingo por la mañana a las ocho. Descubrí que todo este tiempo me había encerrado en mi propio mundo donde solo dejé espacio para Erika y Mark, y no estaba mal para mí, pero ahora, caminando por primera vez sola, reparé en que había tanto en lo que no me había fijado que no sabía qué clase de estudiantes compartían el apartamento de al lado o en todo mi piso en realidad. Quizás tener una estudiante nueva no fuese tan malo.

			«Debes hacer amigos». Me había dicho mamá, y por mucho que la idea me asustaba un poco, ella tenía toda la razón. Debía abrir mis puertas y conocer a más personas. Tal vez no para llamar amigos, pero sí para pasar el rato.

			Cuando entré a nuestro espacio personal, cargando bolsas en ambas manos y una grandiosa sonrisa en el rostro, descubrí que ya no estábamos solas y nuestro espacio personal ya no era como antes. Había unas maletas en la entrada, y voces venían de la habitación que antes había estado vacía.

			La estudiante nueva había llegado.

			—Volví —exclamé depositando las bolsas en el pequeño espacio al que se le podía llamar cocina, si es que lo era, porque no era más que un par de encimeras, un lavavajillas, la nevera y un pequeño microondas. Nuestro apartamento era pequeño, pero teníamos lo necesario, y gracias al cielo no usábamos ese sistema horrible de baño compartido como en otros pisos. Nuestra pequeña residencia tenía un cuarto de lavado.

			—¿Dónde rayos fuiste sin avisar, Julieta? —La cabeza de Erika se asomó desde la habitación fingiendo un mohín molesto, con el ceño fruncido y la nariz arrugada. Me reí.

			—Necesitábamos comida, ¿no crees? —dije y levanté un tarro de Pringles.

			En eso una cara que no conocía se asomó también. La chica nueva dio unos pasos adelante con una sonrisa tímida, la miré asombrada y perpleja al mismo tiempo. Me había hecho varias figuraciones de ella, pero debo admitir que no de este modo.

			Era bajita, un metro cincuenta y cinco como mucho, pero delgada y muy bonita, tenía un cabello castaño oscuro recogido a la mitad que brillaba luciendo un liso increíble, era muy menuda y tierna. De hecho, me entraron ganas de apretarla, y me saltó una emoción atroz al sentir que ella podría ser la chica que me hiciera cumplir uno de mis mayores sueños. No me adelanté a las suposiciones. Sus ojos rasgados orientales no significaban que fuese japonesa…

			—Soy Hideki Kaori —se presentó en voz baja.

			—¿Puedes creerlo? —prorrumpió Erika—, la chica es japonesa, y tú que eres fanática del anime.

			Wow, casi exploto, lo juro, me contuve de gritar.

			—¿Kaori? ¿Puedo llamarte así? —me atreví a preguntar, fingiendo que no estaba punto de ponerme a gritar y hacerle mil preguntas. Quería que me enseñara japonés cuanto antes. Algún día visitaría Japón, sin falta.

			—No hay problema, ¿tú eres Julieta? —Su inglés era muy bueno.

			—Solo Julie.

			—Julie —sonrió y asintió con la cabeza. Cada vez me parecía más tierna, como un peluche de felpa—, creo que ahora somos compañeras de cuarto, espero que nos llevemos bien…, tu amiga me contó que… ¿Te gusta el anime? —sus mejillas se sonrojaron—, yo cuando pequeña quería ser mangaka.

			—Ay, cielos, sí, pero soy fan a cien por cien solo de Naruto. —Hiperventilé. Erika se echó a reír y empezó a revisar el resto de las bolsas.

			—Créela cuando te dice que es fanática, porque no miente, no me extrañaría algún día verla muerta, intentó manipular el fuego.

			Kaori se rio del comentario también. Pero sus ojos brillaron entusiastas, algo me dijo que el destino me estaba haciendo cumplir sueños, y esa chica y yo nos llevaríamos de maravilla.

			Muy rápidamente, comenzamos a hablar como si nos conociéramos de toda la vida. La estudiante nueva encajó completamente con nosotras, y el grupo no hizo más que volverse todavía más extraño.

			El lunes por la mañana, la universidad y mi vida tomaron un ritmo distinto.

		

	
		
			Coincidencia

			La mañana del lunes resultó fenomenal junto a Kaori, ella era una chica más bien peculiar, pues la personalidad tímida del día anterior no era más que una fachada que escondía una alegre y enérgica chica con cientos de cosas que decir.

			Hasta ahora no conocía muchas cosas de Kao, pero sabía bien que era de ciudad, había estado viviendo en Tokio y sus gustos para la moda me resultaban impactantes, traía un equipaje tan repleto de prendas que el mío y el de Erika lucían una miseria de telas sacadas de una tienda de segunda mano comparado con el suyo.

			Sin embargo, lo mejor no era solo eso, Kaori tenía un talento hermoso.

			A ella le gustaban los mangas, pero amaba los libros, traía una maleta desigual a las otras dos repleta de una colección de mangas y novelas, ordenadas concienzudamente.

			Me había dicho que le gustaba escribir, y pues, ya imaginaba lo hermoso que debía hacerlo si atesoraba a ese nivel los libros.

			Para la tercera hora del día, cuando pensaba en esto, Mark me venía hablando sobre él y lo mucho que le estaba gustando la universidad, pero yo no lo oía demasiado, mi energía estaba decayendo, la noche anterior no había conseguido dormir nada. Y ahora comenzaba a debilitarme.

			«Esto no está bien», me planteé.

			Yo sabía lo mal que era no dormir nada durante mucho tiempo, a veces me mareaba y debía sentarme a descansar, era como estar anémica, pero había otras ocasiones en las que no solo me mareaba, sino que perdía la conciencia, y por favor, lo último que quería en ese instante era desmayarme.

			Saqué un caramelo de mi bolsillo y me lo llevé a la boca, a veces comer azúcar me recomponía. Solo a veces.

			—Ahora sí que somos un grupo raro —declaró Mark.

			No quise mirarlo y solo asentí en respuesta, me estaba mareando mucho y pensar en eso me hacía aún peor. Presioné mis libros de filosofía sobre el pecho, entonces, mentalmente, recité los nombres de varias teorías antes de entrar al examen semanal.

			—Por favor, una japonesa, una chica a la que le gusta parecer friki y nosotros… —Abrí un ojo para mirarlo de soslayo, me estaba recorriendo tímidamente el cuerpo—. Supongo que somos lo más normales del grupo, especialmente tú, que podrías encajar con cualquiera, eres linda y… ridículamente inteligente.

			Resoplé al oír eso último, no es que fuera inteligente, solo tenía una memoria demasiado extraña.

			—¿Qué?, ¿me vas a decir que eres normal…?, por favor, cerebrito, has sacado en todas las asignaturas sobresalientes, no me sorprende que seas becada.

			«Te equivocas», reflexioné, eludiendo mis mareos.

			Si no hubiese estudiado tanto, no habría estado allí, antes mi memoria era normal y no era tan inteligente, pero me convertí en una máquina de memorización cuando supe que mi futuro dependía de ello y no podía llevar malas calificaciones a mi casa.

			Ante el ambiguo pensamiento me estremecí y me sentí más débil.

			La imagen borrosa de una niña agazapada entre las mantas de su cama me vino a la cabeza, arrugaba unas hojas entre sus manos temblorosas, tenía miedo de mostrar la mala calificación de Matemáticas, pues sabía lo que vendría si él la descubría y, de solo imaginarlo, muchas lágrimas ensuciaban sus mejillas, porque en ese entonces solo era una trémula hoja de otoño.

			Aparté la escena turbia de mi mente, odiaba recordar, odiaba ver a esa niña asustadiza.

			Cerré los ojos con más fuerzas guiándome con los pasos de Mark para repasar con frenesí una vez más los nombres que había leído la noche anterior. Filósofos, teorías, investigaciones y razonamientos. No podía irme mal en este examen, ni en ninguno en realidad.

			—Hey, Julieta, cuidado…

			Las palabras de Mark en tono de advertencia quedaron flotando en mi mente, acababa de golpearme con algo fuerte.

			Aturdida, me tambaleé hacia atrás al tiempo que todos los libros se caían de mis manos. Abrí los ojos de golpe, frente a mí un chico se alzaba intachable como si fuese el rey de los dioses del Olimpo.

			La idea no me gustó en absoluto y no supe cómo reaccionar de buena forma, pues de pronto me sentí nerviosa y torpe. Retrocedí unos pasos a traspié, una mala idea, desde luego, ya que mi trasero tuvo un brusco impacto con las baldosas de un corredor repleto de estudiantes.

			Las mejillas me ardieron de indignación, me odié por estar así de despistada, por no poder mantener el equilibrio y por no haber dormido nada a noche, el mundo parecía girar a mi alrededor, así como la mano que el chico me tendió para ayudarme.

			Pronto detuve la tierra bajo mis pies, debía concentrarme, el mundo no podía darme vueltas, no podía marearme aún. Debía soportar al menos hasta la hora libre del almuerzo.

			El dolor de mis nalgas me trajo de vuelta a la realidad. Gemí al incorporarme, pero no tomé la mano del galán, ni enferma.

			—Pensaba ayudarte —murmuró sonriente, la burla estaba impregnada en su mirada azul oscuro. Unos ojos que por un segundo me dejaron sin aliento, los mismos que había visto ayer, pero que ahora me observaban de forma diferente, como si jamás me hubiesen visto antes y ahora vieran en mí algo singular. Algo divertido—: ¿Estás bien? Nunca había visto una caída como esa.

			Lo miré con odio.

			—Perfectamente —apunté, pero di un traspiés. Todo giraba.

			—¿Segura? —Su mano me sostuvo el antebrazo.

			—Por supuesto. —Me deshice de su agarré y me aferré de Mark, sentí un frío sudor cubrirme la frente.

			Mucha gente que estaba junto a él me miraba como si yo fuese un payaso de circo.

			—En ese caso deberías bajarte de las nubes y concentrarte en caminar.

			Entrecerré los ojos.

			«¿Debería bajarme de las nubes?».

			—Tienes razón —musité—, y tú deberías mirar menos los pechos de la chica y concentrarte en caminar también.

			Hubo un pequeño silencio, luego las carcajadas explotaron. La chica que estaba a su lado me fulminó con la mirada. Yo solo decía la verdad, el escote que tenía era de infarto.

			—Vaya, una cuchilla de doble filo, me dejé engañar por tu cara bonita. ¿Cómo te llamas?

			Su actitud cambió completamente y se inclinó a recoger mis libros, ya no sonreía como antes, sino más bien me miraba con recelo y curiosidad. Era obvio que nunca había reparado en mí, pero yo tampoco en él. No es como si fuese importante.

			—Me llamo no te importa —solté y arrebaté todas mis pertenecías de sus brazos.

			Jalé a Mark del brazo con fuerza, ninguno habló por el resto del pasillo, hasta que doblamos en dirección al aula de filosofía y él rompió el silencio. Yo estaba por vomitar todo el desayuno allí mismo.

			—Eres fiera.

			—Él era un imbécil —aseguré. Parecía que era un chico completamente diferente al de ayer, rebosaba un aire egocéntrico y turbio, muy distinto al atleta y relajado del día anterior—. Se burlaba de mí —añadí—, su forma de mirar y la sonrisa de su rostro eran claras, no quería ayudarme en realidad.

			—Eres perspicaz —sostuvo Mark serio. Yo lo miré con enojo—. Fuiste muy cortante.

			—¿No fui así también contigo la primera vez?

			—Bueno…, ahora que lo pienso tienes razón, casi me matas.

			Eso último logró reducir mi enfado y me relajé un poco, incluso dejé salir una pequeña risa que mejoró mi ánimo.

			Dentro de la clase, me senté y respiré muy hondo. Los mareos disminuían si me encontraba en calma, así que bebí hasta la última gota de la botella que tenía en la mochila y comí todos los caramelos guardados de emergencia.

			El examen semanal lo rendí completo, sin titubeos ni dejando espacio en blanco alguno. Me encontraba segura de mí misma una vez terminé de llenar la hoja, pero mi cuerpo ya apenas respondía bien. Algo en mí no estaba funcionando, pero estaba segura de que eso se debía a que mis horas de sueño no eran suficientes para ningún humano normal. De todas maneras, oí y vi al señor Mackenzie hasta que los párpados no consiguieron obedecer mis órdenes.

			Cuando me sucedía esto, me odiaba. No soportaba rendirme al sueño del que escapaba con frecuencia, dormir era una pesadilla, mis sueños eran una pesadilla, y donde fuera que cerrara los ojos, el miedo me consumía como las llamas de una fogata hace con la madera hasta dejarla negra.

			Sabía que no estaba bien, pero mi mente atormentada no descansaba hasta que mi voluntad de no dormir se desvanecía por completo. Mis ojos se cerraban por sí solos, y mi cuerpo se rendía, débil.

			Era algo enfermizo, pero cuando sucedía esto, el cansancio era tan grande que en mi cabeza no quedaba energía para formular un sueño. Caía en una profundidad muy oscura para ver algo.

			—Hey…, es hora de almuerzo —una voz suave me arrancó de las profundidades.

			Pestañeé volviendo a la claridad del día, en la sala ya no quedaba nadie, salvo Mark, que me miraba preocupado, sus ojos celestes intentaban indagarme, así que muy rápido corrí la vista.

			Yo ya no era una niña a la que podían ayudar.

			—¿Cómo te encuentras? —inquirió pasando su mano por mi cabello liso.

			¿Por qué siempre que lo miraba sentía como si todos mis pensamientos fuesen a ser robados?

			—Bien.

			—Julieta —suspiró atrayéndome hacia sí—. ¿Por qué cada vez que me dices eso tengo la impresión de que me estás mintiendo? Es evidente que no, y… debes saber que estoy aquí, ¿vale?

			Un nudo grande se me atoró en el pecho.

			—¿Sabes?, el otro día estaba pensando —empezó a decir, pero no dejó de apretarme contra sí—, una idea para que puedas dormir. —Me estremecí ante la idea, yo no quería dormir—. Tienes pesadillas, ¿no? Y tú sabes que mientras más cansancio, más profundo te dejas caer en el sueño. Dicen que si duermes muy profundo no consigues estar consciente de lo que estás soñando, pero tú no haces absolutamente nada para extenuarte, y tu mente siempre está saturada de cosas, lo que te evita descansar bien, así que…

			—No voy a tomar pastillas —concluí de un sopetón.

			—¿Quién ha hablado de pastillas? Julie —me separó de él y sus serios ojos me miraron en reproche—, lo que tú necesitas es deporte, botar todas tus energías hasta agotarte, de forma que cuando llegues a casa te derrumbes sobre la cama del mismo modo que lo haces en los asientos de las clases. No está bien esto, Julieta, no está nada bien.

			—Eso ya lo sé.

			—Lo sabes, pero no haces nada para cambiarlo.

			Asentí. ¿Estaba siendo regañada por un chico? Sí, al parecer sí.

			—Te unirás a un club.

			—¿Qué?

			—Es lo mejor. Piénsalo.

			—Odio el deporte.

			—Y yo odio verte enferma. Pareces una loca.

			Oh, qué bien, mi amigo me estaba llamando loca. Lo miré furiosa, pero sabía que él tenía toda la razón.

			—Podrías al menos probarlo, ¿no crees? —Se irguió y me miró desde arriba, sentada me sentía muy pequeña—. ¿Qué deporte te gusta? Entiendo que lo odies, yo igual —señaló su desgarbado cuerpo de hombre—, pero puedo acompañarte, podemos meternos a algo juntos si tienes miedo. O correr por las noches. El campus es grande.

			¿Correr? Mark estaba loco.

			—Dios, no lo sé, Julieta, pero tendrás que pensar algo antes de que termine la semana o te pondré en un manicomio.

			—Vale.

			—¿Qué? Oh, cielos, ¿hablas en serio?

			Mark era tan exagerado.

			—Sí, sí, correr, acepto.

			Cuando acepté la propuesta de Mark, no pensé que él se lo tomaría tan en serio.

			—Es asombroso —declaré cerrando el frasco de esmalte rojo—, tú… realmente amas esto, el escribir. —Miré asombrada el rostro amable de Kaori—. No entiendo de qué manera puedes crear todos esos universos. ¿Cómo lo logras?

			Una tímida sonrisa se curvó en sus labios. Fuera de la habitación estaba Erika cocinando al compás de Sex On Fire mientras Kao y yo hablábamos de libros.

			—Al principio no fue sencillo —contestó—, siempre fui imaginativa, me gustaba pensar cosas en mi cabeza, pero se quedaban allí estancadas. Amaba los programas de anime, e iba a la biblioteca solo para sacar muchos tomos de alguna serie. —Me extendió el primer tomo de Naruto y yo lo sostuve conteniendo el entusiasmo, que a los dos nos gustara era genial—. De a poco me fui volviendo coleccionista, leía mangas tanto como mis ojos me lo permitieran, entonces quise hacer el mío propio, tenía tanto para crear, pero no podía. Mi talento no era dibujar, no servía para eso. Naruto, Sakura card captor, Itazura na Kiss, Sailor moon, Dios, había ya cientos de mangas por aquel entonces, y yo leía todo lo que llegara a mis manos. Me encantaba, pero no podía hacer uno igual, no podía dedicarme a eso. Me deprimí mucho, mis dibujos eran un jodido asco, pero entonces descubrí la literatura, encontré la magia en las novelas, y supe que era lo que buscaba y lo único que podía hacer.

			Observé a Kaori, oírla hablar tan determinada me hizo arder el pecho.

			—Empecé a escribir con trece años, desde ahí no me he detenido, he borrado y eliminado ya tantas que perdí la cuenta, pero ahora tengo dos novelas de la que me siento orgullosa, y en cuanto pueda las publicaré.

			—¿Puedo leerlas? —quise saber al tiempo que la puerta de nuestro apartamento comenzó a sonar. Pensé en levantarme, pero a decir verdad el entusiasmo en el rostro de Kaori me resultó más importante.

			—¿Quieres leerlas? —Sus ojos brillaban de una manera singular, enseñándome el vivo esplendor de un sueño.

			—Por supuesto que sí —asentí, descubriendo por primera vez lo mucho que a mí me gustaba descifrar las emociones de los que me rodeaban—. Para mí sería un honor —agregué realmente feliz de ver un fulgor tan grande—. Imagínate que después seas famosa.

			Kaori se largó a reír y yo contagiada estaba por hacerlo, cuando una voz me sorprendió dejándome en silencio.

			—¿Qué rayos crees que estás haciendo? —exclamó un muy enojado Mark desde la puerta de la habitación de Kao.

			Evidentemente, su extraordinaria aparición me dejó tan perpleja que tardé varios segundos en contestarle algo.

			—¿Qué? ¿Qué es lo que estás haciendo aquí? —titubeé—. Son las nueve, ¿no deberías estar en tu apartamento?

			—No, deberíamos estar corriendo.

			Abrí los ojos extasiada y sin creerlo. Mark debía estar enfermo.

			—Olvídalo —reñí.

			—Has dicho que sí, y mientras no encuentres un club para unirte, correremos. Así que ve a tu cuarto, busca algo que ponerte y no te tardes tanto. —Desvió esos ojos que me miraban airados hacia Kaori, procurando ablandar su vista—. Lo siento por interrumpir, Kao, esta chica y yo tenemos algo pendiente, la debo raptar.

			Ella abrió mucho los ojos, tanto que el asombro y el rubor se deslizaron en un segundo por su rostro.

			—No es lo que tú crees —mascullé deprisa, pues Kaori tenía una manera impresionante de interpretar las cosas al revés—. Debo ir hacer deporte —aclaré, demorándome bastante en pronunciar la última palabra—. Según Mark, estoy volviéndome loca.

			—Ah, entonces ve…, yo…

			—No, no, quiero quedarme aquí —dije sin intención alguna de marcharme—, así me enseñas japonés para por leer todas las novelas.

			—Pero el japonés es muy…

			—Difícil, lo sé, por eso mismo quiero aprenderlo y, porque con mi memoria fotográfica, nada puede ser demasiado complicado.

			—Ajá, Julieta, esta es solo otra señal más que corrobora que te estás volviendo loca —interrumpió Mark negando expedito con su cabeza—. Así que, Kao, debemos ayudarla.

			—¿Qué? Pero si es mi sueño ver Naruto sin subtítulos en español —grité, pero todos se echaron a reír.

			—Bien entonces, veamos si Kaori te enseña cuando vuelvas de correr.

			Mark me arrastró fuera de la habitación hasta la mía y cerró la puerta dejándome encerrada.

			—Tienes diez minutos —bromó del otro lado.

			—ERIKA, AYÚDAME… MARK ESTÁ LOCO.

			—Lo siento, amiga —indicó entre risas—, pero creo que él tiene la razón, debes ir a correr, si no voy a empezar a drogarte sin que te des cuenta con algún somnífero.

			Diablos, estos chicos iban muy en serio, pero no pude evitar sonreír. Me sentía muy querida.

			Además, ellos tenían razón, quizás el deporte podría servirme y no perdía absolutamente nada; o al menos eso creí hasta que abrí el pequeño armario y vi mis prendas.

			La ropa no era algo por lo que viviese deprimida, pero había veces, como esta, que ver el hecho de que ya no me quedaban muchas opciones que ponerme solo me hacía sentir peor conmigo misma.

			Antes de venir a la universidad, mamá había juntado dinero para darme, no teníamos mucho, de hecho, no teníamos casi nada. Mamá no tenía un trabajo profesional, era recepcionista en un hotel, y digamos que su sueldo era muy mediocre, de modo que mi armario era bastante escaso. Un detalle que intenté arreglar con el dinero que había juntado por mi cuenta, me compré un par de Converses, unas botas y algunas blusas. Pero nada más, no me alcanzó para mucho, y ahora reparaba en que eso debía arreglarlo cuanto antes.

			Me puse unas calzas y una sudadera de tirantes, ¿qué más podía elegir? No tenía nada deportivo, ni siquiera zapatillas.

			Indignada abrí mi cartera y revisé el dinero, no me quedaba lo suficiente para arreglar el problema, y decidí que mañana buscaría trabajo. Podía estudiar y trabajar al mismo tiempo, o, más bien, debía hacerlo, no me quedaban más opciones.

			Pensé rápidamente en mi horario, el lunes era el día más agitado, pero los martes y miércoles no tenía clases por la mañana y el jueves tenía mi último horario a las cuatro, después quedaba libre. El viernes no tenía opciones; pero el sábado y domingo estaban desocupados, tenía tiempo y debía ocuparlo. Si prestaba atención a clases, y estudiaba entre horarios, no habría problemas con los estudios, y encima podría salir a correr, solo debía organizarme.

			«Organizarme…».

			—¡Julieta!

			Sentí que el corazón me latía a mil por hora. Ahora las cosas ya no me parecían tan sencillas. Debía enfrentarme a la adversidad sola, y no quería que nadie supiera el porqué. Pero no tenía dinero.

			Me até deprisa las zapatillas de lona negras y me cogí el cabello. Ahora estaba alterada, mi mente trabaja acelerada y sentí que lo mejor sería salir a despejarme.

			—Ya estoy lista.

			Salí de mi habitación deprisa, y aún más rápido del apartamento, casi como estrella fugaz, porque no quería que nadie me viese, menos que me preguntaran por la ropa que no tenía absolutamente nada de deportivo.

			Suspirando llamé al elevador, este llegó antes de que Mark saliera y yo entré deprisa, casi como si me persiguiera el diablo. Lo que fue un grandísimo error, porque otra vez no estaba sola y era la más excéntrica y horrible de las coincidencias.

			Ahogué un grito de sorpresa cuando mis ojos se encontraron con los azules de hoy en la mañana, esto era una humillación.

			Él otra vez iba con ropa deportiva, botella en mano y auriculares puestos, me estaba haciendo burla con su jodida ropa.

			Pensé en hablar, pero algo en mí se frenó, algo me decía que mejor dejara así las cosas y guardé silencio, tal vez por su mirada reservada o simplemente porque su aura glacial no dejaba que personas como yo se le acercaran. Sin embargo, me atreví a mirar sus ojos y de la forma más extraña me pareció sentir que no era la misma persona de hoy en la mañana, pero sí la de ayer; indiferente, sin reconocimiento en sus ojos, como si esta fuese la segunda vez que nos hubiésemos visto. ¿Se habría olvidado de la caída en el pasillo? ¿O solo fingía no saberlo?

			Preferí no mirarlo más y pulsé el botón para que las puertas no cerraran, ahora quería esperar a Mark, así no me sentiría tan incómoda.

			—¿Esperas a alguien? —dudó quitándose un audiófono y yo di un respingo. 

			No era la misma voz

			¿Me estaría volviendo loca?

			Era lo más probable, eso, o el cansancio de hoy en la mañana quizá me hizo ver y oír las cosas de forma diferente, muy en mi interior preferí que fuese eso, porque de lo contrario, definitivamente Mark tenía razón y estaba perdiendo la cordura.

			—Ajá.

			Media sonrisa se dibujó en su rostro y noté por el espejo que tenía en frente que estaba mirando mi trasero. Juro que mi cara se puso de todos los colores.

			—Nos vemos —se despidió entonces y salió del ascensor—, tengo algo de prisa.

			Sin más lo vi perderse en la puerta de las escaleras y sus pasos resonaron mientras descendía apresuradamente.

			—Hey —Mark me sorprendió quitando mi dedo del botón puertas abiertas, y casi me contempló asustado—, ¿viste un fantasma?

			Dirigí mis ojos a él. ¿Qué le podía decir? Me quedé en silencio.

			—No, solo vamos.

			Evidentemente, yo no venía preparada como Mark, no tenía una botella de agua, ni una toalla, ni tampoco música para escuchar. Sin contar el hecho de que no vestía siquiera la ropa adecuada para hacer deporte. Me veía ridícula, y no pude evitar sentirme estúpida, de repente mucha ira se acumuló en mi estómago, entonces empecé a correr, corrí con ímpetu, desgreñando todos los pensamientos de mi cabeza. No quería pensar, y si los revolvía allí dentro como batidora, todo se mezclaba y quedaba en negro, como una sola masa de negatividad dando vueltas y no fragmentos desunidos que me desesperaban.

			Tenía deseos de jalarme el cabello, de gritar y llorar. Hacía años que no me sentía de así, tan frustrada. Había conseguido reprimir esta mañana las lágrimas con Mark, pero no pude hacerlo ahora, corrí con más fuerza, muchos metros por delante de mi amigo, el viento curtía mis mejillas secando las lágrimas que las mojaban, y cielos, qué bien se sentía esto, como una libertad absoluta, la rabia crecía y se iba acorde mis piernas entregaban lo mejor de sí.

			No me di cuenta de en qué minuto dejé de llorar, pero cuando me detuve, me sentía como nueva, mis piernas temblaban, mi respiración era irregular y demasiado rápida, no veía a Mark por ningún lado y me dio la impresión de que estaba perdida en algún lugar extraño del campus, aun así, esta sensación de felicidad abrumadora me hacía subir y bajar el pecho con placidez. No tenía un móvil para ver la hora, pero seguramente había pasado un buen rato, así que torné por el mismo camino de antes y a medio recorrido me topé con Mark.

			—¿Cómo has podido correr así, Julieta?

			Él estaba completamente exhausto.

			—Tenía rabia con el mundo y no me detuve hasta que me sentí satisfecha. —Le sonreí con suspicacia.

			—No podría tomar tu ritmo jamás, a no ser que estés dispuesta a esperarme y estoy agotado.

			—¿Te irás a casa? —pregunté, levantando la vista hacia el edificio donde se quedaba él—. Es ilógico que me vayas a dejar. Después tendrías que devolverte.

			—Te puede suceder algo.

			—¿A mí? —Comencé a reír—. No, Mark, no me sucederá nada, sé defenderme, y no creo que alguien quiera hacerme daño, además, no estoy tan lejos —manifesté, a pesar de que mi edificio estaba al menos a unos veinte minutos de camino. 

			—Te puedo ir a dejar en bicicleta —se le ocurrió.

			—Estaré bien, me gusta caminar.

			—Diablos, ¿estás segura?

			—Soy una mujer decidida, Mark. Estoy segura.

			Lo vi dudar largos segundos antes de que frunciera los labios, exhalara un suspiro y se marchara.

			—Bien —concluyó a regañadientes—, pero cuídate, por favor.

			Caminando sola, no me sentí nerviosa, la noche estaba muy bonita. Las calles eran iluminadas y con árboles que se alzaban majestuosos hacia el cielo. De día caminar hasta mi apartamento no parecía tan lejos, a veces usaba el trasporte universitario, pero la mayoría del tiempo prefería caminar, no obstante, ahora el pensamiento se esfumó cuando empecé a debilitarme y a sentir cansancio. Aún no dormía, salvo por aquellos minutos en la clase de Filosofía, y encima de todo, por la imprudencial llegada de Mark tampoco había cenado.

			Los mareos vinieron y me sobrecogí, debía apresurarme, llegar y dormir, si tal como había dicho Mark, quería y necesitaba dormir. Pero el camino me parecía infinito y poco a poco dejé de oír, no escuché mis pasos ni los sonidos del exterior, era como si me sumergiera bajo el agua, mi visión se tornó borrosa y me detuve a respirar con tranquilidad. El sonido de los latidos de mi corazón resonaba en todo mi cuerpo, especialmente en mis sienes.

			¿Había corrido mucho?

			Probablemente fuese eso, pero debía seguir, no podía quedarme derrumbada aquí. Así que moví mis pies uno tras otro, eludiendo la sed y los mareos.

			Debía llegar.

			Una eternidad más tarde, me hallé frente al edificio, abrí las puertas de cristal a la entrada y me sumergí dentro sintiéndome cada vez más decaída y pálida.

			Cerré los ojos, protegiéndome de las luces, todo se veía distorsionado, había una figura alta junto al ascensor, pero no me importó, solo deseaba que las puertas se abrieran de una vez.

			Apoyé la cabeza con la muralla.

			—Oye, ¿estás bien?

			No, no lo estaba.

			—Oye.

			—Lo estoy —farfullé.

			Sentía que el sudor gélido corría por mi cara, me sentía fría, como si me fuese a morir en cualquier instante.

			Las puertas se abrieron y me metí dentro de la caja, manteniéndome aún en pie.

			Fue ahí cuando me fijé en el sujeto y una risa invadió mi pecho. Una risa que no salió de ahí, claro está, solo la pensé.

			Era el mismo tipo de antes. Sentía sus ojos sobre mí, indagadores, pero yo no quería que me mirara, de hecho, quise decírselo cuando el elevador comenzó a moverse y las náuseas golpearon mi esófago.

			Me dejé caer y me hice una bolita en la esquina del ascensor, debía aguantar.

			—Tú no estás bien —zanjó, acuclillándose delante de mí, asustado—. ¿Cuál es tu apartamento?

			No pensaba decírselo.

			—Nueve —musité solo mencionando el piso.

			—Sí, ya sé que es el nueve, lo marcaste —dijo obviando—, te pregunto cuál es el número de pieza.

			No dije nada.

			—Oye, no cierres los ojos. —Me palmeó la cara evitando que perdiera la conciencia, su mano tocó mi frente y me alzó en brazos.

			—Puedo ir sola —articulé.

			—Cállate, cuál es el número —su voz enfadada me sorprendió, pero yo ya estaba cada vez más ida.

			Las puertas se abrieron antes de yo que me diese cuenta, de pronto, había perdido la movilidad en mis piernas y él me sostenía.

			—No te preocupes, ya sé cuál es —indicó y se encaminó a mi puerta.

			Sé que mencionó algo más, pero en cuanto me sentí elevada, todo se volvió negro.

		

	
		
			Peticiones de trabajo

			El olor era muy real, y la escena nítida.

			Las llamas de la chimenea devoraban la tela rosa de mi vestido, no lo había alcanzado a usar, estaba nuevo, con etiqueta y estirado, no merecía estar chamuscándose en el infierno de esa casa.

			—¿De dónde sacaste el dinero para comprarlo? —exclamó esa voz endemoniada—. ¡Respóndeme!

			Mi vestido se seguía quemando, Angela lloraba en silencio, mamá murmuraba cosas, pero yo no despegaba la vista de mi regalo. No había tenido uno desde hace más de dos años y quería mi vestido de vuelta.

			Me sentía mal, porque creía que había sido mi culpa. Yo había invitado a Sean y a Emma a casa y mamá había comprado torta para celebrar mi cumpleaños. Lo que significaba en resumidas cuentas que todo se debía a que yo cumplía años.

			Me encontraba abriendo el envoltorio del regalo de mamá cuando se abrió la puerta.

			Me congelé en el asiento.

			Sus ojos me miraron, luego pasaron a mi madre y en llamas se posaron sobre el obsequio. Estaba furioso, muy, muy furioso. Y cuando mis dos amigos se fueron, se desató el caos.

			Él lanzó mi vestido al fuego.

			—Me vas a decir de dónde carajos sacaste dinero para comprar esa estupidez.

			Angela temblaba a mi lado. Yo le sostuve la mano, como era habitual.

			—Escucha, estúpida. —Un montón de cristales se rompieron en el piso cuando él volcó el mantel de la mesa. Lo que quedaba de mi torta ahora también estaba destrozado—. Ninguna de esas crías se merece algo, y tú vienes y compras regalos, ¿crees que tienes dinero? ¿Me lo robaste? ¿O alguien te lo dio?

			Mamá temblaba, y cuando un trozo de cristal voló en su dirección rasgándole la pálida piel del brazo, ella se quedó inmóvil. Últimamente yo ya no podía reconocerla. Su cabello seco ya no poseía color, era opaco y sin vida, así también como sus ojos vidriosos ya parecidos a los de las muñecas inertes. Los huesos de sus clavículas se marcaban con fuerza y sus pómulos también. Ahora, por más que intentaba verla bien, su semblante sombrío me asustaba mucho, parecía una especie de fantasma.

			Muerta en vida.

			Aterrada ante la imagen de su piel sangrando, ahogué un grito y jalé la muñeca de mi hermana. Teníamos que salir de ahí cuanto antes.

			El hombre desquiciado que gritaba a mamá hoy se veía más fuera de sí que cualquiera de las veces anteriores, ni siquiera se dio cuenta de que corrimos por detrás de él hasta llegar a las escaleras.

			Pero Angela estaba tan bloqueada que caminaba de forma torpe y haciendo ruido. Él podría percatarse en cualquier minuto y eso no debía suceder porque podía golpearnos, en especial a mí.

			Mi desafortunada suerte hoy era peor que de costumbre.

			De pronto, Angela trastabilló, su pie se dobló de forma fea y un grito agudo se propagó por todo el recorrido de las escaleras; sus lamentos en seguida aumentaron, con un volumen que me hizo entrar en pánico. Lo último que quería era recibir golpes.

			Hoy no.

			—Tonta —le recriminé llorando también—. Eres una tonta.

			La empujé deprisa a pesar de que lloraba por su pie, escondernos ahora era mucho más importante que el dolor que ella misma se había provocado.

			—Ya deja de llorar, Angela —susurré nerviosa, sin saber bien a dónde dirigirme. En todos lados él podía encontrarnos.

			—Mamá —gritó—, quiero a mamá.

			—Cállate.

			Frenéticamente entré y cerré la puerta de mi cuarto. Podía oír mis latidos muy fuertes, tanto que creí que podría morir de un paro al corazón. Cerré los ojos intentando tranquilizar mis revoluciones, dejando a mi hermana sobre la cama para pensar.

			Pero ante el escándalo, el miedo, los gritos de Angela y la locura horrenda de mi vida, grité.

			Era una niña rodeada de escoria, rodeada de un mundo horrendo que soportaba cada día, estaba cansada, asustada y sobrellevada por el miedo, así que lo siguiente que hice fue un acto sin reflexionar; abrí la ventana y vociferé.

			Bramé sin saber con qué valor lo hacía.

			Estaba atenazada a la idea de que no quería que me hicieran daño, y lo único que deseaba era ayuda de verdad, sin continuar esperando a que nos fuéramos, nunca nos íbamos, y estaba harta de esperar.

			—¡Sean! —llamé—. ¡Emma! ¡Sean!

			Eran mis vecinos, debían oírme, debían hacerlo cuanto antes.

			—¡SEAN, AYÚDAME! —exclamé a la vez que mi hermana no dejaba de gritar «mamá» con muchas fuerzas. Esperando absurdamente que ella nos ayudara ahora, la miré con rabia—. Deja de llorar y pide ayuda —repliqué perdiendo mi última pieza de control y sumándome a su llanto, ahora sí tenía miedo, no me oían, nadie me oía, y sentía los pasos fuertes de papá subiendo la escalera. No quise escuchar lo que me gritaba desde la distancia—. ¡Sean, Emma, ayúdenme! ¡Por favor! —dejé escapar un grito agudo, con todas mis fuerzas, hasta quedar sin aire—. ¡Me van a golpear! ¡Sean!

			Con ese último llamado, la ventana de al lado se abrió, Sean y sus padres me observaron aterrorizados, ellos sabían cómo eran las cosas en casa, pero nunca me habían visto así.

			—Ayúdenme —supliqué.

			El papá de mi amigo desapareció y él y su madre estiraban los brazos en mi dirección como si con ello pudieran alcanzarme.

			Por un segundo el alivio recorrió mi cuerpo, sentí que la guerra acabaría, sin embargo, Sean me siguió mirando con ojos inundados de terror y no puedo estar segura de si fue su mirada miel entrando en pánico o el grito que surgió de sus labios, lo que provocó un nuevo presentimiento, un sentimiento amargo que anunciaba que mis gritos habían sido un error y esto era el final de todo.

			Cuando mi padre arrebató mi agarre al alfeizar de la ventana cubriéndome con fuerza la boca, entendí que ya no me quedaba salvación.

			Esa fue la primera vez que perdí toda la esperanza, pero incluso no dejé de luchar.

			—Mira lo que has hecho. Estúpida mocosa.

			Angela se desgañitaba con muchas fuerzas, yo daba patadas al aire y me retorcía llorando. Creía que iba a morir, realmente sentí que moriría.

			—Te voy a castigar. ¡Te voy a castigar!

			Miré a Sean llena de miedo, él y su madre seguían ahí tan aterrorizados como yo, noté que él estaba llorando incluso desde donde estaba. Y no dejó de hacerlo hasta que papá me arrastró lejos de su vista.

			Angela corrió detrás de mí, mascullando mi nombre, pidiendo una y otra vez que no me hiciera nada.

			—Deja a Julieta —pidió mi mamá en medio de la escalera, parecía llena de ira, una actitud en ella que no había visto sino hasta ahora. Lanzó golpes y patadas a mi padre, pero él no me soltaba, ni aflojaba un músculo—. ¡Deja a mi hija! ¡Déjala!

			—Cállate —clamó.

			Su brazo me estaba presionando tan fuerte que notaba que rompería mis costillas y de pronto ya no sentí siquiera deseos de luchar, no tenía sentido tratar de gritar ni de zafarme, él iba a castigarme, no había más remedio.

			—La voy a castigar —espetó—, y no te metas o haré lo mismo contigo.

			Vi cómo mi madre se desplomó en el piso, sus brazos trémulos eran lo único que impedía que se derrumbara por completo, y los gritos de Angela fueron lo único que me atormentaban, incluso más que la idea de que recibiría la peor golpiza de mi vida.

			Recuerdo que me mantuve observándola mientras sentía que todo sucedía lento y terrorífico.

			El hombre que me sostenía y que lamentablemente era mi padre se movía desesperadamente de un lado a otro, buscaba algo, algo que no encontraba y que significó que cientos de cosas de la cocina salieran disparadas en todas direcciones.

			Lo oí maldecir por largos minutos, mientras yo me mantenía tensa, decidí quedarme quieta puesto que quizá eso me ayudaba a disminuir los golpes y dejé que me cargara sin moverme ni llorar.

			Pero entonces sucedió, encontró lo que buscaba y era peor de lo que creí, una pistola apuntaba en mi dirección, mortal y prominente, llena de deseos de aniquilarme.

			Si la vida me pareció que transcurría lenta antes, no puedo describir lo que sentí entonces, el mundo pareció detenerse en ese instante.

			—Te dije que debía castigarla.

			—No lo hagas…

			—Cállate.

			—Es tu hija.

			—He dicho que…

			La puerta se vino abajo. Recuerdo que dirigí la mirada llena de alivio hacia ellos, me habían venido a rescatar, mis gritos habían funcionado.

			—Baje el arma —le advirtieron. Pero mi padre no lo hizo. Siguió apuntándome.

			Yo no quería morir, no quería hacerlo, de modo que una nueva energía se apoderó de mí, mordí el brazo de mi padre y caí de bruces, me estaba escapando, acababa de lograrlo, así que corrí hacia mi salvación, estaba muy cerca, muy cerca de los policías cuando la bala atravesó un costado de mi torso. El sonido de otro disparo vino después, pero lo único que podía mirar era la sangre que manchaba mi vestido blanco y viejo.

			… [image: ] …

			Odiaba dormir por razones como esa.

			Hoy día no había salido a correr, y me terminé quedando dormida mientras leía un tedioso libro de psicología. Era la primera vez que soñaba en toda la semana. Y no pudo haber sido mejor recuerdo que el peor día de mi vida. Lancé maldiciones en silencio y me dirigí al baño.

			Estaba pálida como cada vez que despertaba de las pesadillas. Pero, aun así, lucía mucho más viva que entonces, llevaba casi una semana durmiendo fenomenal, porque mientras más corría, más largo era mi sueño, y tan solo ayer conseguí dormir seis horas. Un milagro.

			Volví a mi habitación, eran las malditas seis de la madrugada de un sábado. Y por supuesto era imposible que pusiera la cabeza en la almohada otra vez. Me regañé por no haber hecho algo que me agotara la noche anterior; pero no tenía nada que ponerme para salir esta vez, mi ropa más deportiva estaba sucia y no podía usar jeans de ninguna manera.

			Lo que me hizo recordar que debía buscar trabajo, salí de mi cuarto y usé la computadora de Erika, siempre me decía que podía usarla cuando quisiera, no tenía nada que esconder, pero yo rara vez lo hacía, me sentía mal tomando sus cosas, aun así, esta vez era un caso diferente, la necesitaba de verdad.

			Como siempre estaba tirada en el sofá. Me acomodé con la computadora en mis piernas, estaba encendida y conectada a internet, lo que me hizo imaginar que Erika debió quedarse hasta tarde haciendo el trabajo de música.

			Abrí una pestaña aparte en Google e inicié la búsqueda de trabajo, la verdad es que me sorprendió que hubiese tantos, había de todo tipo, el problema es que cuando elegía uno, mi campo de opciones se redujo casi por completo, tenía apenas unas cuantas alternativas, pues el tema de horarios y ubicaciones me limitaba mucho.

			Revisé página tras página, busqué números de teléfonos, localizaciones y lo anoté todo en una hoja. Al final, tenía cinco opciones, y solo tres de ellas me agradaban, las otra dos las dejé solo por si no tenía buenos resultados.

			—Vaya, estás usando internet, cavernícola —se burló Erika cuando salió de su cuarto a las nueve.

			—Lo siento, ya he terminado.

			—Puedes usarlo —dijo sorprendida—, no lo usaré, Julie, da igual.

			—Sí, pero de todas formas ya he terminado.

			—Ah, bueno —se encogió de hombros y bostezó—, haré desayuno.

			—Me voy a vestir —avisé mientras me levantaba perezosamente.

			—¿Vas a ir algún lado?

			—Sí, necesito algunas cosas.

			—Vale —murmuró.

			Sus ojos me escrutaron perspicaces, mentir a Erika era una de mis tareas más dificultosas, de manera que con tal de no sentirme engañadora me encerré en el baño y no salí hasta que me hallé lista para irme.

			—Adiós.

			—Olvida que te dejaré salir sin comer —me detuvo en seco—. La última vez te trajo un chico desconocido al apartamento y tú eras un saco de papas muerto. O tomas desayuno o no vas a ningún lado.

			Esa era la manera en que Erika nos dominaba como una perfecta madre. Y como siempre ella tenía toda la razón, no debía salir sin comer, la última vez había hecho el grandísimo ridículo con el chico del ascensor, que, por cierto, todavía no encontraba para al menos dar las gracias. Erika hablaba de que era popular, y que ella lo había visto unas ocho veces en la semana, pero resultaba que desde entonces yo ni siquiera lo había observado de lejos.

			O quizá sí, pero me había convertido en una experta para evitarlo, casi no tomaba los elevadores, ni salía a los horarios de él, pues, según mi conclusión, corría desde las nueve a las diez y media, así que buscaba momentos para salir en los que me fuese imposible encontrarlo, y lo mágico es que me funcionaba.

			—¿A qué hora volverás? —inquirió Erika bloqueándome la salida hacia la puerta una vez más, yo ya había ingerido el bol de leche con cereal.

			—No tengo idea. Cuando termine de hacer todo lo que necesito, supongo.

			—Necesito saber —insistió—, no tenemos cómo comunicarnos.

			De nueve tenía razón, yo no poseía un móvil.

			—Antes de las cuatro estaré de vuelta. Lo prometo.

			—Bien —suspiró y me observó preocupada, ¿por qué se esforzaba tanto en cuidarme? Ejercía más protección de la que era normal, y mientras salía por la puerta pensé que tal vez el destino me había hecho topar con personas demasiado buenas—. Espera, otra cosa más —me detuvo—, hay una fiesta esta noche, ¿vendrías conmigo? Convenceré a Mark y a Kaori.

			Asentí sin siquiera pensarlo, no había ido a muchas fiestas en mi vida, pero no tenía problemas para no querer asistir a una.

			—Estupendo, te espero.

			Una vez que Erika cerró la puerta, comencé a descender nueve pisos por las escaleras con una nueva preocupación en mi cabeza. Me sentí idiota de haber aceptado ir a una fiesta, ¿qué pensaba cuando asentí? ¿Es que no había visto ya mi armario? Estaba completamente vacío. Lo que se convertía en una de las razones más por la que debía encontrar trabajo.

			Taché mi primera opción a las diez y media.

			Era una heladería cerca de la universidad a solo ocho minutos en metro, estaba en un sitio agradable y el lugar era bonito, pero en cuanto entré al despacho de una mujer ridículamente amargada supe que no era mi lugar. Había un desastre de papeles en su escritorio y mi trabajo consistiría en servir helados donde una horrible cola de personas esperaba. Tampoco me apetecía mucho esa idea.

			—Soy Julieta Austin —mascullé—, vi en internet que tenían un trabajo de…

			—¿Eres universitaria?

			—Así es, y la verdad es que…

			—No necesito una empleada que ande apretada con el tiempo, necesito disposición y trabajo, ¿has hecho esto antes?

			—Yo…

			—¿Tienes curricular?

			Diablos, qué mujer más molesta.

			—Por supuesto que lo tengo.

			Abrí la carpeta que tenía con mis datos, cuando la puerta sonó.

			—Jefa, con permiso, hay una señora que requiere su presencia. —Un chico con cara de asustado se asomó nervioso.

			—¿Reclamo? —gruñó.

			—Así es.

			—Dile que ya voy.

			Abrí y cerré la boca, esta mujer tenía una mirada asesina y yo no estaba dispuesta a soportar gritos.

			—Por lo visto, tendrás que esperar —me advirtió, la miré con cara de pocos amigos—. No tardaré…

			—No se preocupe —sonreí—, ya no tengo deseos de trabajar aquí.

			Me marché furiosa, dirigiéndome a la siguiente opción más cercana. Había abierto la puerta de un formidable ogro pensando que tenía posibilidades. Se me acababa de ir el trabajo que pensé que más me iba a gustar.

			La siguiente alternativa era una tienda de moda que necesitaba asistente parcial. Había visto las imágenes en internet, pero en vivo esta boutique lucía mucho más esplendorosa. Miré mi ropa y tragué saliva antes de entrar.

			Creía que podía funcionar, pero mi suerte se esfumó en cuanto crucé las puertas.

			—Disculpe —me dirigí al guardia—, busco a la dueña del local.

			—Buenos días, señorita —saludó señalando de inmediato a una mujer de treinta y tantos que ordenaba una repisa de zapatos—, solo está disponible la asistente.

			Agradecida y nerviosa me encaminé hacia la intimidante dama, sus tacones de plataforma le hacían ver alta y toda su ropa exclamaba soy primmadona.

			—Em…, mucho gusto, soy Julieta Austin.

			—Clarice, un placer. —Sus labios curvaron una sonrisa falsa y estirada, no tenía ni una sola arruga.

			—Verá, en internet decía que necesitaban una trabajadora.

			—Así era —asintió, sus ojos recorriéndome completamente.

			En ese segundo no me percaté del verbo en pasado.

			—Y bueno, resulta que estoy muy interesada en él —seguí.

			Ella suspiró.

			—Lo siento, querida, pero te has tardado mucho.

			Así mi segunda opción quedó hecha cenizas de inmediato.

			En la cafetería siguiente, ni siquiera pasé a preguntar, pues en cuanto me hallé afuera, entendí que me había equivocado en el concepto del trabajo, no era una cafetería, era un jodido bar donde necesitaban mesera en horario nocturno. Eso no se especificaba en internet y comprendí el porqué de ello.

			—Soy Julieta Austin —me encontraba diciendo por tercera vez, ahora en un restaurante. Ser mesera no me atraía para nada, pero solo me quedaba una opción más.

			—Siéntate, jovencita —esta vez era él y no ella a quien me hablaba. El dueño del local era un hombre gordo muy amable. Sacó un pañuelo del bolsillo para secarse la frente y tomó asiento frente a mí—. Supongo que vienes por el asunto de trabajo.

			Confirmé aliviada, era mucho más sencillo tratar con él.

			—Estoy estudiando, es mi primer año y necesito el dinero.

			—Entiendo, muchos chicos vienen como tú.

			—Soy responsable y… —le entregué mi curricular, yo antes había trabajado siendo mesera muchas veces.

			—Eso no lo dudo, tienes cara de ser dedicada. Pero… —me devolvió los papeles—, no busco alguien permanente, si quieres trabajar ahora puedes hacerlo, te pagaré bien, pero solo es un remplazo de un mes, ya que una de mis trabajadoras se ha quebrado la pierna.

			Cerré los ojos aguantando las lágrimas. Un trabajo de un mes no me servía para nada, pero tampoco podía rechazarlo.

			—Imagino que no es lo que estás buscando —se disculpó.

			—Bueno. —Sonreí. Cuando era una niña, le sonreía a todos los que me observan con lástima, nunca dejé que supusieran mis sentimientos, porque aprendí a ser un libro muy difícil de abrir—. No es exactamente lo que necesito, pero… ¿me permitiría responderle antes de las nueve? Necesito un trabajo urgente y…

			—Esperaré —articuló impulsándome confianza—, sé lo que significa ser un estudiante.

			Salí de allí algo aliviada y confusa, un trabajo de un mes no valía la pena, adaptarse en sí a un restaurante era difícil, y hacer tanto esfuerzo para luego irme me resultaba una pérdida exagerada de tiempo. No obstante, si hoy no conseguía otro trabajo, lo aceptaría y me pondría en campaña de buscar otro para cuando ese acabara.

			Dejé de mirar el suelo cuando mi mente estaba reordenada, la calidez del sol se derramaba sobre mí con rayos traviesos, porque las brisas de viento soplaban nubes que pasaban dando sombras discontinuas, y luego la luminosidad aplacaba mis estremecimientos.

			Me gustaba mucho el día.

			Caminando entre la muchedumbre no me sentía sola, y con la claridad que me abrazaba, sentía que no debía tener miedo.

			Miré las direcciones, ya casi llegaba a mi última alternativa, y en esta no podía fracasar.

			La pastelería Revé Colore se ubicaba en una esquina, tenía dos pisos y cristales amplios que le daban luminosidad al interior. Me encontraba de pie lista para cruzar la calle hacia aquel lugar donde parecía que tus sueños se cumplían. Un arcoíris grande y un trozo de pastel decoraban el techo de la tienda.

			Junto a la puerta acristalada, una estatua colorida de una abuela patissiere señalaba al lado derecho un magnífico cartel de productos que se hallaban a la venta, mientras al izquierdo, dos niños idénticos junto a un gato presentaban los bebestibles. Me sorprendió el no haber oído nunca de la pastelería. Lucía hermosa.

			Una mamá junto a sus dos hijas pasó por las puertas, y en cuanto se cerraron me reflejé.

			Una chica de cabello castaño me miraba asustada, escaneé mis movimientos y me observé la ropa. Quizás venir con un simple vestido azul de invierno y botas de tacón no era apropiado, pero, a decir verdad, no tenía un conjunto más elegante, al menos no acá en el departamento de la universidad, y esta era la combinación más prometedora de mi reducido armario.

			Se sintieron mortales mis deseos de dejarlo todo por hoy día y volver a casa, no creía poder soportar un no como respuesta, pero ya estaba aquí, justo en frente y no me dejé llevar por la cobardía que me golpeaba el pecho.

			Al final, crucé las puertas con los labios apretados.

			Dentro, la voz de Skylar Gray sonaba suave, se oía un rumor de conversaciones desde cada mesa, no obstante, el sitio era tan amplio y pulcro que el sonido no alcanzaba a ser apabullante como en la mayoría de los locales de comida. El aroma me envolvió completamente, era exquisito, se sentía casi como saborear un maravilloso pastel de múltiples sabores; chocolate, vainilla, naranja, café, canela, manzana… ¡Por todos los cielos! Me bajó una oleada de hambre y supe que, si conseguía el trabajo o no, debía llevarme algo de comer. Sería un delito no hacerlo.

			Atravesé la pastelería hacia el mostrador que exponía tras cristales una variedad de dulces imponentes y, evitando a como diera lugar tentarme, fui directa hacia la caja. Una joven atendía con cara de reproche, algo completamente extraño teniendo en cuenta que todo el lugar te hacía sentir relajada y feliz.

			—Bienvenida a la pastelería Revé Colore —farfulló con una voz cargada en amargura—. ¿Qué desea?

			—Busco a la administradora. —Sonreí con mi mejor palabra de amabilidad y ella suspiró.

			—Ve por el pasillo del final, y en vez de doblar hacia los lavados, anda por la izquierda. Es la única puerta que no es de acceso para público. —Señaló el recorrido con el dedo y noté que su actitud no era apática, sino que ella solo debía estar cansada—. Toca la puerta y ve si está disponible, si no te abre es porque no está allí y tendrías que esperarla, amiga. Suerte, creo que ya vino alguien a pedir trabajo.

			Seguramente mi rostro se contrajo en decepción, porque me sonrió de forma alentadora.

			—No te abrumes aún, primero inténtalo.

			Por supuesto, intentar parecer feliz ahora no era fácil, pero me obligué a mí misma a no deprimirme todavía, seguí las instrucciones y toqué la puerta de administración sumida en nervios.

			Mis nudillos casi blancos se estamparon contra la madera de color marfil, dentro no se oía nada, y al no recibir respuesta, volví a golpear.

			Nada.

			Tomé aire luchando con sobrevivir a esto, no quería ser insistente, pero llamé una vez más.

			—Vale, comprendo —musitó alguien desde adentro—, él quiere que fracase en todo, es su punto.

			—Hijo…

			Sintiéndome intrusa di un paso hacia atrás, aun así, mis intentos de escabullirme a tiempo fueron inútiles, la puerta se abrió de golpe dando un tumbo estrepitoso contra la pared y el sonido cargado en ímpetu me hizo estremecer hasta perder el equilibrio.

			Cerré los ojos llevándome las manos a la cara, mi corazón latía en un violento frenesí al visualizar el rostro de mi padre cargado en ira.

			Por supuesto, no recibí ni un solo golpe.

			Levanté mi vista temblorosa y el rojo enardeció en mis mejillas, ¿tenía que encontrármelo en todos lados? El chico del ascensor me observaba con una mezcla de recelo y burla, como si intentase traspasarme la carga de su enojo, pero mi situación lo divirtiera, algo obvio teniendo en cuenta que era la segunda vez que me caía de este modo frente a él.

			Quise incorporarme para darle las gracias por lo del otro día, ya no podía evitarlo como lo hice en toda la semana, pero entonces algo en su actitud me molestó, pues se rio de mí el muy desgraciado y se fue sin estrecharme una mano o saludarme siquiera.

			—Eres un mal educado —grité molesta con las mejillas ardiéndome y el trasero cosquilleando de dolor por la caída. Me levanté perfectamente sin su estúpida ayuda.

			Se volteó evidentemente divertido.

			—No creo que ese sea el término más apropiado para mí —sostuvo—, porque hasta donde yo sé, la que me evita eres tú y no yo. No soy de los que ayuda dos veces a alguien que ni siquiera sabe dar las gracias.

			Cielos, cielos, me quería esconder debajo de una piedra, rezagada en algún lugar donde nadie me viese. ¿Cómo podía saber que lo estaba eludiendo? No nos habíamos encontrado de frente, o bueno, quizá sí, pero fingí no haberlo visto. ¿Tan evidente era?

			—Yo… yo no te había visto.

			Me observó con gracia, una ceja enarcada y luego se carcajeó con fuerzas.

			—Como sea, no me interesas.

			Eso era algo que no debía importarme en lo más mínimo, pues a mí tampoco me interesaba, pero que me lo soltaran de esa forma fue como un alfiler directo a mi autoestima.

			—Adiós.

			Quise replicar algo, realmente quería gritarle muchas cosas, pero estaba apagada, sin habla y aturdida. Jamás un chico me había tratado así, porque rara vez me relacionaba con ellos, y ahora, ahora que me tropezaba de la nada con uno, todo salía horrible.

			Giré mi vista de su espalda para toparme con la sorprendida expresión de una señora, más bien abuela, muy parecida a la de la estatua de la entrada.

			Me aterré.

			Ella no podía haber visto eso. Por favor, no.

			Rápidamente pensé en mi situación, asociándola con el chico de recién, que seguramente acababa de ser despedido, o bien, no le dieron el trabajo. Tragué saliva con mucha fuerza.

			Ella pestañeó recuperándose del shock, y acto seguido tosió afinando su voz débil.

			—Disculpa por eso, cielo.

			Esta vez fui yo la que pestañeó sorprendida. ¿Me había llamado cielo?

			—Él ha sido un imprudente. —Se acercó a la puerta mirando hacia la dirección por donde el chico se había marchado e hizo un mohín frustrado, que se trasformó en una imperceptible sonrisa. Volvió a mirarme—. Bueno, supongo que has venido por algo. ¿Puedo ayudarte? Por favor, pasa a la oficina, soy Blanca.

			—Oh, lo siento, señora Blanca, esto ha sido un horrible malentendido y pésima presentación. La verdad es que venía por…

			—No te desesperes, cielo. Olvida lo de recién, él tuvo la culpa, eres una chica y tienes todo el derecho de gritarle, yo habría hecho lo mismo. —Me obsequió una cálida sonrisa que acentuó el azul de sus ojos y tras cerrar la puerta me señaló la silla.

			Atravesó la oficina elegante para sentarse en una silla marrón frente a mí. Honestamente, era un despacho cálido que me aplacó los nervios, olía a dulce y a café, pues tenía una cafetera y una bandeja con pequeños bocados para disgustar. Levantó la tapa de cristal enseñándome la bandeja con una variedad extraordinaria. Me costó elegir entre todos ellos. Y tras ambas comernos uno, me habló.

			—Bueno, cielo. ¿Cómo te llamas? —su voz era tan dulce que me entraron ganas de llorar.

			—Esta es la cuarta vez que reitero mi nombre en el día, por favor, no me rechace antes de que le hable un poco sobre mí…

			—¿Qué? No, por todos los cielos, por supuesto que te escucharé, eres una joven que necesita trabajo, supongo.

			Asentí tragándome el peso amargo de mi pecho.

			—Soy Julieta Austin, y me enteré de que necesita un puesto como mesera por internet —comencé a decir con la voz más clara que pude generar—. Tengo apenas dieciocho años, pero le aseguro que soy eficiente. Estoy en mi primer año de universidad, no es algo fácil, pero soy aplicada y organizada, puedo repartirme bien los tiempos si me lo propongo, no tengo clases por la tarde el miércoles y los martes, así como los jueves me desocupo a las cuatro. —Tomé aire muriéndome de nerviosismo para proseguir—. La verdad es que mi horario es limitado, pero…

			—Julieta, anda más despacio, claro que tu tiempo es limitado, ir a la universidad no es sencillo, y créeme que lo sé, he tenido hijos y nietos, y trabajar más estudiar es algo sacrificado, pero pareces desesperada.

			—Y lo estoy.

			—Si te soy honesta, el puesto que necesitaba ya lo di ayer por la tarde a una muchacha que estaba en condiciones similares a las tuyas.

			El aire se extinguió en mis pulmones al oír eso, ¿ya había dado la vacante? Deseé gritar.

			—Sin embargo, estoy dispuesta a ponerte a prueba, el primer mes no te pagaré nada fijo, pero la pastelería es cada vez más grande y mientras más personal yo tenga, mejor. —No estaba entendiendo—. Mira, te explico, como te he dicho la pastelería es grande y la gente viene y viene con más frecuencia cada día, si eres rápida y sabes atender, ganarás más dinero con propinas que lo que te proporciona un sueldo fijo, ¿entiendes? Tu horario sería libre, o sea, es tu disposición venir y servir a mis clientes a cambio de lo que ellos te den como propina a ti, cuantas más personas atiendas mejor para ti, pues ganas dinero y ganas mi confianza. Si veo que eres ejemplar, te puedo pagar incluso por el trabajo u horas extras. ¿Qué te parece?

			Agité mis pestañas deslumbrada. Era perfecto.

			—Me encanta. —Le entregué mis documentos—. He trabajado desde que soy una niña —le informo—, soy rápida, y tengo memoria fotográfica, no le fallaré. Se lo aseguro.

			—Eso espero, hermosa, entonces es un trato.

			Ambas nos levantamos sonrientes.

			—Ah, espera, solo una cosa más —señaló hacia una pared repleta de diplomas de repostería, pero específicamente a un cuadro con diferentes tipos de vestido—, debes usar un traje para servir, pues es una casa de niños y tienes que verte como una muñeca.

			Eso último no me agradó en absoluto.
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